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EL ALMA DE LAS REVOLUCIONES 
En medio del regocijo general cayó el 

Gobierno mauro-ciervista que hace unos 
ifTéses, y causando verdadefó asombro 
en la opinión pública, ocupara el poder, 
quién sabe si por séci-etas y traidoras 
combinaciones de hombres llamados li
berales. 

Fué el Gobierno que ha cesado algo 
extraño en nuestra política contemporá
nea; algo que nos puso de espaldas al 
espíritu democrático que reina en todo el 
mundo, algo que dio la triste sensa-
sión de que España había caído en el 
barranco del desprestigio, de donde no 
habría de salir si una fuerte reacción del 
elemento izquierdista, torpemente entre
gado a ¡a inútil tarea de combatir fantas
mas, no marcaba un nuevo rumbo en la 
política nacional, haciendo que la opi
nión pública, dormida, aletargada, insen
sible, se alzase contra los hombres de 
1 9 0 9 , arrojándoles del poder que no 
debieron ocupar. 

Llegó al fin el momento, de que Mau
ra y Cierva abandonasen el banco azul,, 
quiza para no ocuparlo jamás; mas justo 
es confesar que la caida no fué obra ex
clusiva de las izquierdas españolas. Es
tas no habían realizado todavía la noble 
labor de levantar el espíritu democrático 
del país, concitando contra los reaccio
narios gobernantes las, iras populares. 
Fué preciso que. unos cuantps.co^s^Vf?;. 
dores, libres de la influencia perniciosa 
del mauro-ciervismo, votasen contra el 
Gobierno para que éste huyese del po
der. 

y no fueron las izquierdas, porque és
tas, que declararon facciosas las Cortes 
actuales, acudieron a sus escaños del 
Congreso, en ve? de dedicar, sus activi
dades a laborar, en las aoipbcas» pr^pa-, 
rando un verdadero movirniervto de pro
testa que diese al traste con cuantos 
obstáculos tradicionales se oponen a la 
marcha progresiva y democrática del 
país. 

No hemos de culpar, ' sin embargo, a 
los hombres todos dé Í6S'partidos ahti- ' 
dinásticos, pues sabido és que para pro
ducir un choque hace falta lá concUrreiñi-' 
cia de elementos distintos, aunque erica-
minados todos a crear un estado de 
conciencia capaz, de revolucionar a las 
masas . 

En nuestro país existen hombres en 
las filas del republicanismo que, como 
Lerroux, son capaces, con su acción y 

su palabra, de.arrastrar al pueblo a4tts 
barricadas; pero esto no es s u f í d e r ^ 
ni represeffta en realidad nada. UL*; N% 

Se habla un día y otro de revoluqii6n'í> 
como si estos grandes movimientos po
pulares pudiesen surgir por la sola vo
luntad de unos cuantos hombres de co
razón, y aun iluminados con la luz de 
grandes ideales. 

Para realizar una revolución que re
presente la protesta viva y violenta de 
las masas sociales contra los poderes 
corrompidos y caducos, es preciso que 
el espíritu revolucionario aliente en to
dos los corazones e ilumine los cerebros, 
pues una convulsión que transforme los 
fundamentos de una sociedad, no pue
de ser un motíí> engendrj¿or ¿e l desor
den y alentador de odtidl reprimidos. La 
revolución, como decía el gran tribuno 
Salmerón, «es santa»; la revolución, que 
es la fuerza, ha de ser lo que «sanee y 
restablezca el Derecho corrompido y 
quebrantado >; la revolución, ha de tener 
como clave fundamental un contenido 
ideológico tan definido y concreto, que 
una vez pasada la violencia de los pri-. 
meros instantes, sea como el agua tur
bulenta qite al inundar los campos yer
mos y sin vida, les haga fecundos y les 
prepare a recibir la semilla que germi
ne lozana y sea como el nuncio de días 
prósperos y feiices, llevando a todas par' 
tes el contenido de sus ideas. 

¿y dónde está en nuestra sociedad es
pañola, entregada al más negro dé Ids 
pesimismos y la mayor de las indiferen
cias, ese espíritu revolucionario? No bas
tan caudillos decididos y entusiastas;^ 
precisan filósofos que moldeen las con
ciencias, poetas que al son vibrante de 
sus liras exalten el entusiasmo, tribu
nos que con su palabra cálida anatema
ticen a esos poderes corrompidos, para 
que la suma de todas eátas energías ha
gan que el alma colectiva se sienta cons
ciente dé sus altas funciones ciudada-
nas 'y dispuesta al sacrificio, por grande 
y piénoso q u e éste sea. 

Así, la revolución de Séiatitenlbre, en
gendrada por el entusiasmo popular y 
las enseñanzas de filósofos como Sanz 
de l 'Río y la gran falañje de intelectua
les de la época, llegó a"ser una realidad, 
desbordando la indignación del pueblo 
y derribando ün trono corrompido por 
las más negras concupiscencias- Pero 
aun aquella revolución, que algunos 11a-

ftiajn {gloriosa, lo fué a medias, pues que 
qujitó 4«1, trono un rey para colocar en él 

,^j¡í''^^Í^hÉÍi^ <j» deGH>',-««iO> fué" la lucha d e 
*É|pí̂ 4!<SÉÍ contra otra idea, de un sistema 
con<ra otro, de un estado social contra 
otro estado social; fué más bien la lucha 
de íunos cuantos políticos fracasados 
contra una familia reinante, no el cho
que romántico del espíritu reaccionario 
y njonárquico de la época contra una 
verdadera democracia que brindaba li
bertad, justicia y República. 

y así vimos, cómo aquellos hombres 
septembrinos fueron amoldándose a las 
dulces cortesanías y halagos palaciegos, 
y cómo asaetearon a la fugaz Repúbli
ca, nacida, no por el sacrificio del pue
blo republicano, sino por un azar que 
t r ^ ó ai|ueS<y como -pu«U> tr«>ec= « dpi*" 
Carlos. 

Las llamadas gentes de orden, aque
llas que al amparo de las corruptelas de 
las leyes y de los favores del poder lle
garon a enriquecerse, quizá por medios 
¡lícitos, son quienes abominan de la re
volución, y aun muchas gentes senci
llas, desprovistas de ideales y amoldan
do su miserable vida al pequeño destino 
o a la renta insignificante, tiemblan ante 
los movimientos revolucionarios, como 
si de ellos fuesen a surgir todas sus 
desdichas y miserias. , 

y*̂  esto, que es una triste realidad, es
to que, por la incultura ciudadana vive 
aferrado al alma de nuestras clases, de 
la alta y media burguesía, sólo puede 
contrarrestarse con una labor continua 
de educaciórx de los espíritus y noble 
exaltación de las ideas. j 

Pí Margall, aquel gran político que vi
vió siempre consagrado a sus ideales, 
decía: «La revolución abre a las nacio
nes nuevos rumbos y nuevos horizontes 
y las lleva con paso firme al reino de la 
justicia. No se,la evoca con voces ni con 
más o menos fingidos entusiasmos, sino 
esparciendo a la luz del día las ideas y 
guardando en la sombra las espadas», 
y decía biesn aquel virtuoso de ¡a políti
ca. Es preciso %sparpir las ideas, para 
que al germinar den cosechas aburvdwi-
tes que nutran el cuerpo social, colocán
dole en actitud de defender vigorosa
mente las libertades públicas, punto de 
partida para todo progreso y toda civi
lización.-

Pero las revoluciones no pueden estar 
inspiradas siempre en los mismos prin
cipios. Para que tengan eficacia y fuer

za en la opinión es preciso que se adap
ten al momento psicológico de la época, 
y así unas veces responden a sentimien
tos exclusivamente políticos y otras a 
transformaciones económicas de la socie
dad, siendo ejemplo de esta afirmación 
aquella gloriosa revolución francesa, en 
la que se afirmaron los derechos del 
hombre, y esta otra porque en estos 
instantes atraviesa Rusia, en la que, so
bre los horrores naturales de toda con
vulsión social, se afirma cada día con 
más solidez la transformación del régi
men económico y de propiedad y la ne
cesidad imperiosa de que todos los hom
bres produzcan para la colectividad. 

Revoluciones como la francesa y Ir, 
rusa no surgieron, sin embargo, espontá
neamente. Fueron incubándose día tras 
día al calor de las predicaciones de filó
sofos, poetas y tribunos, siendo el des
potismo de;aquella época y la miseria de 
ésta, los elementos que sirvieron de me
cha y encendieron la llama de la pro
testa. 

Filósofos, poetas, tribunos, he ahí las 
armas más poderosas que los pueblos^ 
deben emplear para destruir regímenes. 
Lo otro, la fuerza, es lo pasajero y mo
mentáneo, es como la explosión del ba 
rreno, que previamente fué preparándo
se, taladrando la roca y cargándole de 
explosivos, 

J . A n t o n i o L. Sánchéz-Sol is . 

Murcia y Julio 1 9 1 » 

ii¿TÍiF¡eÍiii 
No es cierto que, como ha dicho 

un periódico local, los diputados 
repwjblicano ŝ y socialistas votaran al 
Sr. Sánchez Guerra para la presi
dencia del Congreso. 

Cierva,tatuado con u» 1909,y Sán
chez Guerra, tatuado también con 
un 1917, son dos políticos igimlmen-. 
te odiosos para los rjepublicanos y 
sociaüstasi; la poixdición de. caciques 
que los dos ostenta^, y los senti-
mientps sanguinarios de que hacen 
gala, son razones más que suficien
tes para que republicanos y socia
listas se abstengan de votar o voten 
en blanco, en casos análogos, mien
tras no tengan ocasión de hacer con 
ellos otra cosa. 


